
 

Antes del viaje de sus vidas 
Mar Elisa Molina González. 

 

 

Daniel         19-9-1519 

No tengo mucho tiempo antes de embarcarme, mañana por la mañana, y la luz de la vela se 

extingue poco a poco. Necesito explicar los sucesos que han ocurrido anteriormente para 

poder escribir el diario sin lagunas, en el barco. 

Madre, me alistó a una expedición “muy segura”, con 5 barcos y una recompensa. El dinero en 

mi casa es muy necesario, no somos precisamente la nobleza más absoluta, y padre y madre 

tienen 5 chiquillos y otros 3 trabajando, incluyéndome a mí. Situación fácil, ¿cierto? Aunque 

sabemos leer y escribir, no somos las personas más cultas del mundo.  

La discusión entre padre y yo fue, simple y llanamente, nula. Sabía que en algún momento 

esperarían de mí algo más que un par de monedas, pero no pensé que fuese tan pronto. Llevo 

un año trabajando y voy retrasado en cuanto a ganancias, pero soy eficaz. Supongo que era 

hora de marchar durante un tiempo.                                                                   

Pero la pelea con madre fue peor de lo que había pensado, se puso a gritarme que era un mal 

hijo, que no la quería y que la estaba abandonando. ¿A qué diablos venía todo eso? Tienes 14 

años y no sabes cuidarte, me decía. Jamás imaginé que la misma mujer que me mandaba a una 

muerte segura sin oponerse me hubiera cogido tanto cariño. 

Diga lo que diga me marcho y ella sabe que, si sobrevivo, me darán una recompensa con la 

que podremos mantenernos un tiempo. Me dejará marchar, por que por mucho que le duela, 

le duele más ver a mis hermanos y hermanita llorar de hambre.    

Se me acaba la vela y el sol roza el horizonte, es hora de marchar. Escribiré en cuanto me sea 

posible. 

Hasta entonces,  

Daniel. 

Beatriz         19-9-1519 

Querido Diario: 

Sabes que eres el único en el que confío, por lo tanto, mi único amigo. 

Querido, me tengo que despedir de todo lo que amo y de todo lo que me importa. De mi 

reino, de mi familia, de mi biblioteca...  



Mi padre tiene que hacer negocios con Portugal y no quieren que esté aquí. 

Me pregunto cuanto durará esta estúpida y absurda rivalidad entre España y Portugal. Somos 

vecinos, deberíamos ser aliados. 

Ahora hay más problemas de por medio con la vuelta de Magallanes y, los muy animales, han 

consentido que yo sea la que ponga fin a esto yéndome con ellos. 

Pero no era lo suficiente capaz para montar a caballo sola. 

Quizás sea lo mejor, para todos. Incluida yo. Haré algo importante por mi amado país. Aunque 

tenga 14 años, aunque no haya salido de casa en mi vida... Te prometo que me mantendré 

firme, seré fuerte y valiente.  

Mañana parto.  

Hasta que me dejen cogerte, de nuevo, mis más sinceros recuerdos. 

Tuya siempre, 

Bea. 

 


